
VIVIENDAS

COLABORATIVAS



España es el segundo
país del mundo con

mayor esperanza de vida,
83 años, solo superado

por Japón. Se espera que
la población mayor de 65
años en España supere

el 26% en 2031.Con este
cambio de la población
debemos hacernos eco
de una nueva forma de

vida debido a que el
aumento de la esperanza

de vida modifica la
estructura de los hogares.

Cohousing
También conocido como viviendas colaborativas

particulares nacieron como la alternativa a las residencias
de mayores. Algunos se animan a este estilo de vida porque

no pueden permitirse una residencia debido a su poder
adquisitivo, otros simplemente eligen esta vivienda por
poder estar en comunidad con personas afines a ellos.



El cohousing surgió en 

Dinamarca en los años 60 y 

70, desde allí se extendió a 

Estados Unidos y a otros 

países del norte de Europa. 

Ya ha llegado a España 

esta manera de convivir 

con independencia.



¿Cómo es la vida en un cohousing?

Al llegar a la tercera edad algunos no
quieren acabar en una residencia para

mayores y prefieren seguir llevando un estilo
de vida activa y autónoma. Este tipo de

viviendas se construyen sin barreras
arquitectónicas.  

Los inmuebles suelen ser propiedad de una
cooperativa y esta cede el uso a los socios a
cambio de un alquiler mensual y una entrada

a la cooperativa.  



Los habitantes de un cohousing se ayudan
entre ellos y se sienten muy acompañados al

tener gente alrededor con sus mismos
intereses, se trata de jubilados con ganas de

ser independientes. Se ha recuperado la
importancia de la colectividad, el comedor
suele ser común y hay encargados para

repartir la comida. Las zonas comunes se
eligen por asamblea, suele haber salas para

practicar deporte como yoga o taichí, pistas de
petanca, sala de televisión y huertos. Con el

mantenimiento de los huertos no solo se
mantienen ocupados sino que se reduce el

gasto cultivando verduras y hortalizas.



Las viviendas son de
unos 50-60 metros

cuadrados para poder
darle más espacio a los
lugares comunes. Las

personas que eligen vivir
aquí lo hacen para no
sentirse aislados en su
casa, los patios cobran

especial relevancia para
que puedan pasear allí o

para disfrutar del aire
libre sin tener que

alejarse demasiado.



En España hay 34 

grupos de vivienda 

colaborativa para 

personas mayores

La dependencia se 

alarga hasta los 80 

años

Los mayores se sienten 

realizados al tener una 

labor diaria que realizar.

Disfrutan viviendo en un 

entorno rodeados de personas 

en su misma situación


